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SE SUSCRIBE;

En Madrid, en las 
principales librerías, j  
en la adminislracion. 
Travesía del Horno do 
la Mata, núm. 3, prin­
cipal.

En provincias, remi-'* 
tiendo el importo i  
nombre del adrainistra- 
<ior en libranzas ó se­
llos de. franqueo.

D ir e c to r ,  D . S . M . d »  

SA N  R O M A N .

9
P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

AYER Y HOY.

ios

«Españoles; Las perfidia» é inirpiidades 
4e los Gobiernos reaccionarios, y señalada- 
nonle del hipócrita  y funesto nué preside el 
ÍKETRALLADUn de la Asamblea Sacional, 
nc han obligado á empuñar la sacrosanta 
'andera de la libertad y ponerme al frente 
l« las fuerzas considerab es para acudir con 
illas y con las vuestras á la salvación de la 
'átria. El pueblo español no puede sufrir 
er más tiempo el peso de esos Gobiernos 
l'ie le deshonran. J i programa, expuesto en 
|>i primer manifiesto, no es otro que el que 
p e  llenar lioy tocias las aspiraciones de 
)spartidos liberales. Cortes Conslituven- 
í mmedialamenle convocadas y Ubérrfma- 
|''nte elejidas. En ellas podrá- constituirse 

J  pais como deba y como quiera; y nada es 
ín  respetable como la voluntad legitima de 

A'acion.
Soldados: Vosotros conocéis al general 

úm. Los Gobiernos f/ránfcos-de este pais 
"Agraciado lian querido y quieren que seáis 
s asksinos del pueblo, esto es, de vuestros 
*ires y de vuestros hermanos. Prim quiere 
“Oseáis los reconquistadores de sus de e- 
lios y los primeros salvadores de la Patria.

recompensa j)rincipal la tendréis en 
“ostra propia conciencia; pero vuestro ge- 
P l  sabrá phe.miar ahora y más larde 
'ostros grandes sacrificios, 
ófrezco desde luego en nombre del Go- 
|Ofiio provisional dos ascensos á los jefes, 
’-iales, sargentos v cabos, con la licencia 
'soluta á la clase de tropa de las capitales 

donde el «jército inicie el movimiento 
'olucionario, y un ascenso á los primeros 
oualro años dé rebaja á los segundos que 
adhieran á la sublevación.
:'>oldados; Castillejos y Teluan son raeno- 
 ̂glorias que la que nuestra madre Espa- 
®*pera de nosotros. Tended la vista á su 
P v o  estado, consultad á vuestro cora- 
’ y él os dirá si vuestro primer deber no 

'l^P ir el ejemplo de vuestro general. 
¡^Idadqs:. ¡Viva la libertad! ¡Viva !a pá- 

Jnah Prim.»

Orden general del dia ü de Febrero de 1869, 
dada p$r el Excmo. Señor Ministro de la 

Gnerra.

«Excmo. señor: Comunique V. E. órde­
nes terminantes á quien corresponda, para 
que sin pararse en llenar formalidades ni 
requisitos que puedan retardar un solo ins­
table la acción de la fuerza, sean cargados, 
disuellos y perseguidos ¡os grupos de gente 
armada que se presenten en ademan hostil ó 
hagan fuego contra las autoridades y la tro­
pa; en la inteligencia de que cuanto más 
rápido, enérgico y decisivo sea el primer 
ataque, y me.nos se  pnnocrPE l a  fu e rz a  
publica d e l  n u k ero  de bajas que cause á 
los trastornadores, tanto más eficaz yccnue- 
niente será para la causa de la revolución el 
resultado de castigos que, por le rápidos 
ejemplares, hagan comprender de una vez 
para siempre á los enemigos de la libertad , 
qne, allí donde se alcen contrá el órden de 
cosas exi tente, során tratados sin compa­
sión.

Si lo que no es de esperar, algún coman­
dante de fuerza obrase con lenidad, y no 
fuese fiel ejecutor de estas terminantes ór­
denes, suspéndalo V. K. en el acto de sus 
funciones y déme cuenta inmediatamente.

»Lo digo á V. E. 'para su conocimiento y 
fines corre.spondicnles.M-rPrim.

La alocución anterior fué dada por D. Juan Prim en Enero de 
j con Ocasión de su tta je  á Portugal.

La órden general, que figura al lado, ha sido dada por D. Juan 
Prim, en Febrero de 1869.

En la primera época era D. Juan Piúra teniente general de los 
ejércitos nacionales, y  D. Leopoldo 0 ‘donell, presidente del Con­
sejo y Ministro de la Guerra.

En la segunda es D. Juan Prim capitán general de los ejérci­
tos nacionales. Ministro de la Guerra y  descendiente de Guzman 
el Bueno.

Naturalmente, á \a alocución le faltaba un entorchado, y  por 
eso, sin duda, es tan diversa de la órden del dia.

Y bien examinado, á través de la ordenanza, puede explicarse 
una diferencia que solo choca á primera vista.

Cuando D. Juan Prim  llamaba h i p ó c r i t a  y f u n e s t o  á  D. Leo­
poldo 0 ‘donell, se'dirigía á un superior.

Hoy, cuando manda que la fuerza publica n o  s e  p r e o c u p e  d e l  

NÚMERO DE BAJAS QUE C.A.USE, SO dirígc á SUS subordinados.
Tratándose de un Gobiernd presidido por D. Leopoldo 0 ‘don- 

nell, podia pasarse que un teniente general, lo calificase de Go­
bierno que DESHONRAB.A á la nación.

Podia pasarse que dirigiéndose á los soldados les dijese que el 
Gobierno solo queria que fuesen los a s e s i n o s  del pueblo.

• , Pero tratándose de un Gobierno constituido, en que D. Juan 
Prim  es Tilinistro de la Guerra con el adictamente de capitán gene­
ral, todo por obra y gracia de la revolución, es decir, del p u e b l o ,  

según el criterio, de los sublex'ados, no puede ni debe pasarse que 
ese mismo p u e b l o  se levante en armas contra el poder constituido.

Esto seria ilógico y  D. Juan Prim  es hombre que sabe, de so­
bra, ir rectamente en busca de la verdad, para permitir tales des­
manes.

Por eso comprendemos perfectamente, que haya enlace entre 
ambos documentos, siempre que la aguja que los cosa, se enhebre 
con im entorchado.

E l pueblo! pues qué ¿es lo mismo cl pueblo, visto de teniente 
general, que desde la inmensa altura del tercer entorchado?
• Supongo, lector, que para tí seria igual.
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E L  O A  T U .

Pero consiste en qne no te haces cargo.
En que no materializas la idea.
Sube, por ejemplo, á la torre de Santa Cruz (y te pongo este 

ejemplo porque te ha de costar trabajo subir á ella) y verás enton­
ces que chico te  parece ese mismo qnieblo que antes tenia tu misma 
altura.

Desde esta torre te  crees superior á él.
E  indudablemente estás por cima de él, mirando de arriba 

abajo.
Pero para el observador que te mira de abajo arriba  le jiare- 

ces doble mks pequeño, y aun, si mucho me apuras, tal vez le pare­
ces nada, nn pu n to  que se pierde en el espacio, envuelto por los 
vapores mefíticos que suben desde la tierra.

De- lo que resulta que cuando uno sube mucho, está mucho 
más alto de lo que antes estaba.

O lo que es igual; que para estar mucho más alto de lo que 
antes se estaba, es preciso subir mucho, de cualquier manera

O más claro; que adulando hoy á una Pueina, vendiéndola ma­
ñana, y adulando pasado á un pueblo, y  ametrallándolo al siguien­
te dia, eomo se ponga el pié en firme, llega cualquiera á la altura 
de la torre de Santa Cruz.

Verdad es, que, como ya hemos dicho, para el pmeblo que está 
abajo, el que llega así á ia torre tiene una misma altura; siempre 
es chico.

Verdad es, que, basta fas mismas torres, como le ha pasado á 
la de Santa Cruz, suelen venir al suelo por ciertos vientos revolu­
cionarios.

Pero esto no lo nota'el que sube á la torre, basta que la torre 
está en el suelo.

Y es (¡ue Dios permite que esa atmósfera que forman siempre 
los aduladores, al lado de todo el qne está en alto, le prive de ver 
claro cuando la torre empieza á perder el centro de gravedad.

Y esos son los momentos sublimes, en que la lealtad, la mora­
lidad, y  la honradez, se rien, á mandíbulas batientes, al ver cómo 
se caen las cosas del lado de que se inclinan.

Esos son los momentos grandes, augustos, solemnes, en que la 
fé renace en el corazón de los pueblos.

En que por las venas de la sociedad, se vé correr la sávia de
una nueva vida.

En que los pueblos se regeneran al contacto de nn ambiente 
puro, apacible, sereno, que excluye todo miasma deletéreo.

En que los pueblos vuelven la vista álqoasado con la conciencia 
de la falsedad del bien prom etido  y renuncian á un ideid quimérico, 
creado, solo, para el medro personal de cuatro ambiciosos.

En que los pueblos miden, con imparcial rasero, las promesas 
de ayer, y las obras de boy; las palabras de antes, y  los hechos 
presentes; los halagos de un dia, y  los rigores actuales.

En que los pueblos, se cansan de rendir culto á personajes que 
le pagan, con una sonrisa de criminal desprecio, la sangre vertida 
por sus valientes hermanos.

En que los pueblos siei;ten subir el rubor al rostro al conven­
cerse de que han doblado, inconscientes, la rodilla, ante un falso 
ídolo.

En estos momentos augustos, se derrumban, por su propio pe­
so, las altezas revolucionarias, y reaparecen las grandes Monai'- 
quias.

P O E S IA S  DE E S P R O N C E D A -

y solo podéis dar, canalla odiosa, 
miseria y liambre, mezquindad y prosa.

»
lié aquí (los versos, que si cenfonne los aplica Espronceda á olra época 

lan voluntaria  y garrotifera  como aquella, los aplicara, en clase de banderi­
lla, á la presente, seria capaz el inisiim Sagasta de demandar á sus herederos 
de injuria y calumnia ó encerrar al Diablo mundo en el Saladero.

Al fin es un pobre Diablo, y por lo l,-(nlo, no puede ser más que enemigo 
de los de su oficio.

E.SOS dos v e rso s , ap licados chorno san g u iju e la s  en  el eslíin iago de cu a lq u ie r

s itu ac ió n  p ro g rc s is la , (¡110 .«onlas que  m inea licncn c.«a p a rle  del cu e rp o  d e sa l­
q u ila d a , su r tir ía  un  c lec lo  m arav illo so .

l.o  p r im e ro , porcjuc p ic a r ia u  cu  la p a r te  m ás  d e lic a d a  y d o lo rid a  del g r e ­
m io; y lo .scguiulo, p o rq u e  iiod riam os ver si alli lieiieii s a n g re , y de q u é  co lo r la  
tienen .

Verdaderamenle delic causar ( siragos en el sislema nervioso de un pro­
gresista, el plan ciirati\o (pie empiece por desocuparle el estómago.

Para esto .seria preciso escrihir un tratado de vomitivos como cl de Toxi- 
cülogia del doclor .Mala.

Y seria Imcna idea que lo escribiese .Mata y le pusiese un prólogo Ros de 
Glano.

Eos prólogos de Ros de Glano, son como las sanguijuelas, que se pueden 
aplicar á todo.

Verdad os que Ros de Glano estará escribiendo el prólogo que también eje- 
culó (le la revolución y la historia de aipiellas hombrera.^perdidas, que será 
preciso anunciarlas en el D iario  011 vista de que Topete largó ya la tona.

Cada vez (pie liabla Tópele aiidiiii las fragatas solas.
•Después de pedir á E.^paña con honra, le parece poco y quiere aliora 

aplicarle el sinapismo de Moiilpcnsier.
La honra de España y Monlpoiisier, tienen tantas relaciones entre si, coii>o | 

aquella copla de mi tierra que dice;

Por bajo de lu pucrla 
Metí el jocico:
Y lu madre de rabia 
Tiró la escoba:
-\iida morena
Que cslán locando á misa.
Quien compra 1111 lio.

Pero volvamos á los versos de Espronceda.
Eso de caiialla odio.sa, 110 licué hoy aplicación, porque 110 se ven más que 

gentes honradas y decentes dispuestas á dividirse el puchero y la cocina del 
vecino, pero prodamando la igualdad y la libertad.

Y tienen razón; los que se lian jugado cien veces la hacienda suya y la de 
su mujer, por ipié no se han de jugar lo que Ies lo(pie en la repartición general?

Sobre lodo, hoy no hay canalla: 110 hay nada más qne deléiisorcs de la li­
bertad á la carrera, que como dice E.?|ironccda, la gloria 

Su rostro \ue lse  bigotudo, uraño
Y hace qiíc sea su mirada horrenda 
Susto (le su familia y de su tienda.

En cuanto á la miseria, ya es olra cosa, corre por cuenta de Figuerola, que 
eslá cortando el patrón de otro empréstito.

.A F ig u e ro la  le su ced e  com o á aquel g en e ra l que  v iendo  que  110 llegó el| 
p r im e r cañ o n azo  al enem igo , d ijo ; pues (pie tiren  dos.

En A ista de su celebridad, bien podrá exclamar como nuestro poeta, diri­
giéndose á la gloria:

Q u ie ro  que d e  lu  ray o  á la \i.s lum brc  
R rillo  g ra b a d o  en m árm o les mi nom bre ;
Y espero que mi busto adorne un dia 
Algún salón, café ó peliiqueria..

Y la palabra hambre? Esa palabra no eslá on moda, sobre lodo dcsde qu^ 
Sagasta bu puesto por epílogo á sus circulares, el Saladero.

Es un gracia  de eSle jóven cx-escrilor, y lo llaiiiaremos así porque lo misj 
mo (|ue la reina perdió el trono, por un motín de ambiciosos, Sagasta ha perj 
dido la gramáliea, por otro motín de disparates.

Su ámplia y piramidal amnistía, ha puesto en libertad nada ménos que i 
un redactor y á el administrador de un periódico, que ni el Ministro de Fomett 
to lia podido averiguar porqué estaban presos.

La amnistía no puede ser más ámplia porque vé por todas partes:
El bú de los gobiernos, la anarquía.

S ag asta  tiene razó n ; p isam os so b re  u n  vo lcan , esto  es, el d esó rd en  está 
p u e r ta s , la esp ad a  de  D cm ocles so b re  n u e s tra s  cab ezas , p o r  eso 

G rd en es  d a n q u e  ap res ten  los cañone.s 
Salgan p a tru lla s , dób lense los p u esto s ,
No se permitan públicas rcui)iom;s 
Pesquisas ejccútanse y arrestos.
Quedan prohibidas tales expresiones 
Gliservánse los tragcs y los gestos 
De los enmascarados anarquistas
Y hasta se forman de sus nombres listas.

Eslá visto que Eípronceda adivinó á Sagasta.
Como dice Chateaubriand, los genios son consecuencias unos de otros.
Por eso Prim es un residuo de Guzman cl Bueno.
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EL ÜATÜ. 3

Por eso exclama desde lo alio....  dcl Miuislerio.

¿O ís soldados la sonora (rompa?
Ya nos llama á la lid, corramos, luego.
Pechos iníieles nuestra c.spada rompa,
AI brazo no hay que dar paz ni sosiego 

y  todos acuden con las cucharas á menear el brazo .sin sosiego, y á darse 
de trompadas por un mendrugo, aunque suénela trompeta del juicio.

Hay que hacer una excepción: los |)obres voluntarios no comen, se con­
tentan con el olor y con que los vistan los teatros, no con ropas de los ves­
tuarios, sino con beneficios.

E.S0 si: el dia que ven

Rola la .sociedad, minado el trono
Y el tambor va locando á generala 

aquel dia arrastran lodos los peligros, sin c.sperar más recompensa que una 
contribución de Figuerola ó una circular de Sagasta.

A ménos que Ayala no les dedique una E re jia  ( I )  ó una Silba.
Por eso en tales momentos solemnes

Algunos nacionales van saliendo 
El ánimo á la muerte a|)ciTÍbido 

.* El molin y sii .suerte maldiciendo
Con torvo ceño y gesto desabrido
Y con voz militar. Adiós, diciendo 
A su aterrada cónyuge el marido
Al son dcl parclie y á la voz de alarma 
Carga el fusil y bayoneta arma.

Después, si la necesidad aprieta. Se retira á su casa, porque como dice bien 
nueslo poeta,

No es retirarse huir, solo es cordura.
Mezquindad y prosa  son las oirás palal)ras de los versos.

Qué vasto plan, qué noble pensamiento.
Vuestra .-nenie raquítica ha enjendrado?
Qué activo y generoso sentiuiienlo 
En ese corazón respuesta ba hallado?
Cuál de esperanza \igoroso acento.
Vuestra podrida boca lia poniinciado?
Qué nuevo porvenir promete al mundo 
Vuestro sistema de gobierno inmundo?

Si hiciésemos un paralelo entre la anterior octava y el gobierno, acaso ha- 
llariamos ventaja en los versos.

Y eso que liemos hablado de versos por no hablar de la prosa de Sagasta, 
.Ayala, Ruiz Zorrilla, Romero Ortiz y déiiiás gazapistas  componen esa tur­
ba de académicos de cocina y niinist^-os de tres al cuarto.

De ministros que hasta esconden las cucharas ante un motiii de mujeres. 
Verdad es, que si lodos son como Lorenzana, no podrían batirse de lengua 

á lengua.
Por eso lo mejor es decir, como nuestro poeta:

Pasad, pasad, como funesta plaga,
Gusanos que roéis nuestra semilla;
Vuestra letal respiración apaga 
La luz del entusiasmo apenas brilla.
Pasad: huid; que vuestro tacto estraga 
Cuanto loca y corrompe y amancilla.

.Aunque lo cierto es, que vosotros, embozados en vuestralgnorancia y cam­
biados los guantes de la codicia y la soberbia, solo deeis ante la miseria y rui­
na de vuestros planes, que son la ruina y miseria del país;

Trueqúese en risa mi dolor profundo;
Que haya un cadáver más, que importa al mundo!

C A R T A  D E L  M O R O  T A R F E  AL M O R O  M U ZA .

•

Alá ser grande; pero grandes ser los ministras del gobierna provisio­
nal y ejecutiva.

Mi venir á España con siete niorilas en gracia de la libertad fie cultas, que 
nos dar Muley Romera Ortiz.

Y traer el llave de la casa de Sevilla que guardar uno de mis abuelos, 
cuando tomar los de Villadiego al recibir la sopa-pimpa de Fernando á quien 
llamar santo los cristianos.

¡Bendito ser la gloriosa revolución, poderoso Alá! Bendito ser la honra que 
venir en los bolsillas de Serrano, y en los barbas de Torpele, y en las entor­
chados del Primo!

Nadie querer en España libertad de cultas más que las pcrriodistas y (iirro- 
neros, y mí venir á fundar un mezquita. ¡Loado ser Alá, y.Mahoma su profeta, 
y también los ministras, que alguna vez haber sido moros, segun mis sospe­
chas!

Y mí decir al saber el noticia en Berbería: «darme pan y llamarme tonta.»
Y desembarcar en Cádiz y entrar en la España civilizada y liberal, y rege­

nerada, y comida de lobas, y dada á las perros.
Y preguntar por la gran cristiana  y saber que echarla á sopapas los mismos 

que recibir de ella premias y fajos y cruces. ¡Pero mi ser un bruta y ellos es­
pañoles civilizados!

Aquí entenderse por civilización muchas cosas que ahí en Africa llamarse 
barbaridades, pues nosotros los africanos estar muy alra.sados todavía: |)or eso 
extrañar imicliilo los costumbres e.spañoIes de lioy.

Aquí haber Cortas, lo cual ser un camada de empleados y de holgazanos 
que creerse sabios é inviolablos, y sobérranos y dar corona á quien dar más.. . .  
honra á la ¡¡atria.

A’ quererse repartir los bienes, pues decir (¡ue c! propiedad ser legítima ó 
ilegitima, y por tanto cerrar caja de depositas y atrapar el gobierna los alliajos 
de los mezquitas cristianos y no pagar un céntima á los santones.

\  en Madrid tener jindamila los voluntarios, y escapar.sc litros, y soltar 
las. fusilas, y tomar lila y calaciialo.

Y no haber un real ni para una remedia; solo correr un papel mojado que 
aquí llamar boiios, cosa que según Tarl'e servir fiara maldita la cosa, como no 
ser para engañar á las bobos.

Y sacar un contribución del mismo cabezo ó de-capitacion. Alá salvarme 
como yo entender un jola ni dar un peseto. .Si yo lo saber, nunca traer á E s­
paña siete moras conmigo: que comer cl gobierna más que un sabañona,; in9 
convenir piiquilo.

\  llamar manifestaciones pacíficas á reuniones de holgazanos pagados,
que haber solfeo y Santa Benito de Palermc, y lirros y otras cosas que aquí 
llamar espatsionos populares y ahí atrocidades.

Y haber un ley que .ser del embuda: con ella llevar al palo á marineros su­
blevados, y .«i’scr genéralos ascenderlos á ministras de marina.

Tener razón los que decir que los españoles tener buen diente, pues comer 
cobre los sevillanos jun teros  y no (l;ir despncs con la digestión por más que 
buscarla. - '

Y el reunirse algunos libéralos y arrancar la escuda de un embajador, y 
arrastrarla y quemarla, .ser expansión del pueblo. Lo mismo hacer nosotros los 
bárbaros con la escuda española y darnos catite los españoles cuando la querrá 
de Africa. ¡Ser verdad que nosotros no tener disculpa, pues (star por civi­
lizar!

Y echar abajo mezquitas cristianos y proclamar libertad de cultas. Y gritar 
libertad de asociaciones y arrojar monjas de sus oeldos, perj) en cambia per­
mitir á mi tener siete moras en casa, y no incomodar á otros .serrallos espa­
ñoles que aquí acostumbrar haber para los de la país.

Y nacer algunas Izquierdos ya creciditas, y comer y tragar por veinte.
Y haber un Emilia Calselar que parecer organilla de italiano, y tener cris­

paduras de nervias en las Cortas.
Solo en una cosa estar enlcrramenle conformos españoles y africanos. 

Ellos casarse ya sin .santón; sin luz y sin mo.sco: y á eslo llamarse matrimonia 
civil. ¡Y luego decir (fue nosotros no estar civil-izados!.

.Mi aprender español por las arliculos del Iberia  ó circularos del Cácelo. 
¿Qué tal parccerte mis adelanlamienlas, amigo .Muza?

Otro dia e.scribirtc más nolicios. Por hoy bastar el pintura de España que 
le acabar de liacer.

Alá guardarte de toda mal, y de los garras y carinas de ciertos patricios.

T arkf..

ARAÑ.\ZOS.

(1) Es un yerro de imprenta: léase Elegía  y S ilv a .

Los periódicos anli revolucionarios.se quejan del Sr. Marios porque incre­
pó al Sr. Vinadcr cuando llamó gloriosa  á la revolución.

¿Y qué entiende el Sr. .Marlo.s de presidencia?
El Sr. Marios, está como niño con zapatos nuevos, y así no nos extraña que 

solo entienda de partirse bien la raya.
En honor á S. S. debemos decirle que se peina bien, casi mejor que nos 

eslá peinando la gloriosa.
No lo digo irónieameiile, Sr. Marios.

4- *

Ayuntamiento de Madrid



EL GAJO.

Siguvn los periódicos iniiiislerialcs achacando á la  venalidad de los repu­
blicanos, los desórdenes de Andahicia.

Lo peor es que cogen republicanos, pero sin oro, cuando cl Gobierno dc- 
searia coger el oro aunque no cogiese á los republicanos.

Aliora dicen que han ido á .Málaga, 20.000 duros con lo que, como podrá 
calcularse, sale á dos poseías cada republicano.

No .sabemos si los minisleriales comprarán ó venderán lan barato,
De todos modos, deben ser peritos en ia malcría.

Kl Ayunlamicnlo de Madrid, no ha subvencionado este año ninguna función 
rcligio.sa.

FiO único que lia (ruido lian .sido diez mil fusiles por si se ofrccia a h m h ra r  
en alguna procesión.

De modo, que no liay más cera que la que arde.

*
4= *

1:1 General Dulce, ha dado una alocución patriótica.
Con esta y el derribo de la estálua de doña Isabel II, acabó con la insurrec­

ción.
Y por si deja algo alli anda revoloteando por cierto siíio  D. José de la Con- 

clia, que e.s •! mata muertos de todas las causas enfermas.
Con Dulce y Concha, negocio concluido.

*
* *

El presupuesto del Ministerio de Fomento ha entrado, por fin, en la liuena 
.senda revolucionaria.

En vez de estar en la ja ,  está en alza.
O de otro modo, aquello de las economías, no hay de qué,
O más claro, si en tiempo de los picaros moderados importaba como cinco 

aliora, en tiempos de la gloriosa, importará como diez.

*
# *

El general Prim, no solo tiene miedo por arriba, sino que también lo tie­
ne por abajo.

Nos esplicaremos:
Hasta ahora solo se sabia que le acompañaban en su casa unos cuantos 

guardias civiles, por si acaso.
l*ero de pocos dias á estas partes, parece que también tiene guard ia  en 

las alcantarillas, sin duda, escamado por lo que se ba hablado de hacer volar 
el Congreso.

Nunca, con niá^, exactitud que ahora, puede decir D. Juan que se halla en­
tre dos fuegos.

*
*= *

El aspecto que han ofrecido los templos de Madrid, el Jueves y el Viernes 
Santo, pi ncha la turgencia con que se nece.sita establecer en España la libertad 
decidlos.

Esto vale más que cuantas exposiciones puedan dirijirse á las Córtes.
Si en su vista, no la votan los diputados, es necesario confe.sar que m» s a ­

ben inspirarse en las exigencias de la opinión pública .

#
# *

El Viernes, el pueblo soberano, ese pueblo tan insultado como explotado 
por los liberales, dió en la manía de que no babian de rodar carruajes por las 
calles, y nosabeinossi con permiso dcl Sr. IGvero, se encargó de hacer volver 
á alguno que otro á las cocheras, cuando trataba de salir á probar fortuna.

En la plaza de Santo Domingo, á cierto cochero que se hacia el reacio, se 
k  avivó, según le han dicho á E l Gato, por unos cuantos jornaleros.

*
* *

Como el Ayuntamiento de .Madrid, se lia negado este año á subvencionar 
las procesiones, no ha podido salir cl Viernes, la del Santo Entierro.

En cambio, fuimos agradablemente sorprendidos, al ver á las tres de la t a r ­
de, en la Carrera de San Gerónimo, á la cofradía de la Mano Oculta.

El paso, adornado con oro isabelino é iluminado por gran número de fusi­
les, ostentaba en su centro una cosa encubierta que nos dijeron era la Mano 
consabida.

Conducian el paso varios Voluntarios de la libertad, empujándole, ocultos 
con las andas, gran número de reaccionarios.

Hizo su primera estación á las puertas de la fonda de Lliardy, donde la

Mano bajó por unos inlanles del paso, ayudada por un respetable número de 
Voliintartos de la libertad.

DeSpues siguió su curso la procesión, pero sin salir de la Carrera.

*
» *

En un café;
— Eh! mozo!
— ¿Mande V. señorito?
— Tráem e  un Orense de yerbas y  una copa ót\ popular.
— Voy'volando.

*
*■ +-.

Según dice un periódico, noclics pasadas fué preso un individuo, por ha­
berse di.sfrazado con peluca y barliasJilancas, rcsnllando luego que lo liabia 
hecho para averiguar ciertos a.sunlos domésticos.

Pues señpr, eslá visto que cu tiempos liberale.s- no puede uno ni mudar de 
color de pelo.

*
*

En Málaga continúa el orden público  brillando por su ausencia.
Pero los malagueños deben tener cl consuelo de que tampoco por aquí 

quiere alojarse su señoría.
Si allí .se ha incendiado un teatro, aquí hemos visto arder un cuarleh
Si allí han querido incendiar un cuartel, aquí también se ha querido hacer 

otro tanto con el de artillería.
Si alli lian intentado hacer volar  alguna qac otra casa, aquí también se h# 

intentado algO parecido con la de la plaza de Cervantes.
Y si allí está la guarnición sobre las armas, aquí están las tropas encerra­

das en los cuarteles, por mera precaución.
Con que mal de muchos....

*
* *

Parece que los bojes, las flores, las plantas, y los árboles del ja rd ín  del 
Alcázar de Sevilla, están firmando una exposición para dirigirla á la Asamblea 
en solicitud de que conceda á los individuos del Ayuntamiento de aquella ciu­
dad, la encomienda de número de la cruz del acebnche.

*
* *

Continúa la libertad haciendo de las suyas.
Seguii dijo el Sr. Oclioa dias pasados en pleno parlamento, el Gobernador 

de Gerona, sin más ni más, ha tenido cuatro dias en la cárcel pública al señor 
Boiiet,. director de un periódico absolutista que se publica «n dicha ciudad.

Pero lo más liberal de la medida, consiste en que, durante los cuatro dias, 
ba estado cl Sr. Boiiet ignorando si se le habia preso por escritor liberal, ó ab ­
solutista.

La dichosa palabrilla libertad  vá dando frutos.

*
'* *

Y apropósilo, allá va ese diálogo de la Sesión del dia 22:
ElSr. OCHOA: En Gerona se publica un periódico que en uso de su dere­

cho sostiene y defiende las ideas carlistas, las mismas qne en uso de mi dere­
cho y mi deber vengo yo también á defender aqui,..

El Sr. YlCEPBlíSIDENTE; (.Marios) A la pregunta, señor diputado.
El Sr. OCHOA: Voy á ponerme en camino de hacerla.
El Sr. YICEPBESIDE.NTE; (Marios) Pero vá V. S. por el camino más largo.
El Sr. OCHOA; Es cuestión de cstifo, señor Presidente.
El Sr. VICEPRESIDENTE: (.Marios) .No es cuestión de estilo, señor diputa­

do, es cuestión de reglamento, y con arreglo á él, cíñase V. S. á la pregunta.
Entre el tapón de una botella de champagne y el Sr Marios, uo hay más 

diferencia, que la de ser uno á t corcho, y el otro de madera democrática.

Se nos asegura rpie si c\ Poder ejecutivo obtiene otra votación como la que 
alcanzó cuando las incompatibilidades, no le queda un pelo al Sr. Sagasta, 
quien, al salir de la Cámara, lo primero.que hizo fué pagar el enojo con su 
negra cabellera.

Ahí me las den todas.

*
# *

La única gracia del anterior arañazo, se halla en que es histórico.

MADRID, 1869:—im prenta de E. de la Riva, Barnuiflo, to , bajo.
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